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LECCIÓN EDITORIAL.
Madrid 31 de Agosto de 1890.

Vu Inicio critico ene transciende
á personalismo.

Kn lo.s números 1.180 y 1.181 del pe¬
riódico La, Veterinaria Española, co¬
rrespondientes al 31 de Julio y 10 de
Agosto, hemos leído un juicio critico
que hace un primer profesor veterinario
militar de un trabajo científico que ha
escrito otro profesor de igual procedencia
y categoría; cosa que nada tendría de
particular si se tratase en debida forma
de esclarecer algún punto obscuro de
los que hasta hoy no ha descubierto su¬

ficientemente el progreso de las ciencias;
pero como la Revista de referencia es

por tradición el receptáculo donde se re¬
ciben todos los trabajos que tengan por
objeto censurar, rebajar, deprimir é inju¬

riar á todos los hombres de más valer,
tanto españoles como extranjeros, que
se han afanado y afanan por el engran¬
decimiento de las ciencias que profesa¬
mos, no nos ha sorprendido que acoja
en sus columnas un escrito que tanto
desprestigio ha de producir á la clase
Veterinaria militar, como tal vez ignora
el mal aconsejado autor del juicio crítico,
ni calculado siquiera.

En comprobación de cuanto vamos

indicando, y para refrescar la memoria
de los que lo hayan olvidado, hemos de
recordar aquella célebre manifestación
que publicó La Veterinaria Espartóla
allá por el año 1877, en la que se injuria¬
ba á nuestro Director sólo por el deseo
de humillarle, y como precisamente aquel
hecho fué inspirado, según manifestó per¬
sona autorizada, á el que boy es el àrbi¬
tre inconcebible en muchos asuntos de
nuestra profesión, bailamos con el pre¬
sente mucha analogía.

Desde aquella fecha se han reprodu¬
cido apenas sin interrupción infinitas
agresiones á profesores tan dignos y
honrados como los Morcillos, Arderius,
Ferrer, Rodrigo Díaz y el doctor Ferran,
sin que la gloria imperecedera de mon¬
sieur Pasteur baya quedado 4 salvo de
las picaduras de los insectos ci^tíii
eos que se anidaron en la RedAtécife

í ü

GACETA

MÉDIEII-IÍETERINAHIA
REVTST.A SEMANAL

En la dedicatoria del libro: Ensayo de Fisiologia filosófica y general, escrito por el cata-drético de la Escuela de Veterinaria de Madrid D. Jesús Aicoiea y Fernández, se leen lassiguientes palabras dirigidas á el tambián catedrático D. Santiago de la Villa y Martín:a V. debí, después, el obtener la catbdra de Fisiolooia en la escuela de Sak-TiAOo; a V., y sólo A V., debo la que hoy ocupo

aSo xjnr. Jueves íSl de Agrosto de 1890 srtll. 589.



i GA.CETA WEDiOi
t.» »

La Veterinaria Espacióla, é incubaron
al calornecesario á la viáa del áspid da la
víbora, pot eso escribimos estas líneas.

Dejando en el olvido muchos, hechos
consignados en la historia dé lá Veteri¬
naria contemporánea, recientes están las
ocurrencias vergonzosas que tuvieron
lugar hace dos años en Sevilla, Córdo¬
ba y en la Escuela de Madrid, en las qué
no se perseguíaotro objetivo que despres¬
tigiar á UÛ còmptoíèRot què tuvo la fran¬
queza de decir ühá verdad que ésta en la
conciencia de toda la clase.

Aquellos malos ejemplos, que pare¬
cían limitarse al profesorado civil y que
presenciaron bastantes profesores mili¬
tares, obedeciendo á corrientes del que
guarda el arca de los truenos y de los
rayos para confundir á todo el que se
oponga à sus miras monopolizadoras y
egoístas, empezarán á sentir desde hoy
las consecuencias de un contagio que
está ya patente, con solo leer la crítica
acre, destemplada é injusta que el .señor
Velasco y Cuadrillero hace de un traba¬
jo científico del Sr. D. Francisco Ordu-
ña, á quien trata de un modo impropio
del que conoce la moral profesionai.

No conocemos la Memoria que sobre
la Influenza ha escrito el Sr. Orduña;
nada nos importan la forma literaria ni
los conceptos erróneos ó acertados que
atribuye el Sr. Velasco al trabajo del .se-
úor Orduña; pero desearíamos saber
quien ha erigido al crítico en autoridad
para juzgar hechos clínicos que no ha
presenciado, à no ser que la afición á
censurar trabajos de otros, le haya pre¬
cipitado en esta senda, de la que no ha
de alcanzar ninguna gloria más que la
de satisfacer el amor propio, que tan re¬
ñido está siempre con la modestia del
que algo sabe y mucho ignora.

Procuraremos leer, si nos es posible,
la Memoria del Sr. Orduña, y si nos he¬
mos adelantado á escribir estas líneas,
ha sido impulsados por un sentimiento "j
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desagradable que ha producido en nues¬
tra alma üha pregbnta qüe hace el señor
Velasco, y qüe dice así:

^Cree el autor que la literatura de la
Veterinaria y la enseñaniU que se da en
sus escuelas, tanto en España como en el
extranjero, no son sólida garantia para
descubrir, con el auxilio de investigacio¬
nes microquimicas, el sitio y la natura¬
leza de muchas enfermedades, pronosti¬
car con más acierto y emplear un trata¬
miento adecuado^ Pues sepa el autor que
hasta de algunos alumnos djC las Escue¬
las de Veterinaria puedz aprender, por-
quesaden hoy con una sólida instrucción
que les permite resolver los másminucio
sos y detallados estudios, y están al co¬
rriente de todos los descubrimientos, y de
todos los nuevos métodos de investiga¬
ción.

Sin pasar más adelante en el examen
que el Sr. Velasco hace en su crítica,
pretendiendo eonfundir al Sr. Orduña,
citándole obras y hablando de técnica mi¬
croscópica, como si se tratara de hecho.s
demostrables, pero que sólo están en la
mente del Sr. Cuadrillero, la Gaceta Mé
digo Veterinaria, que no ha de consen¬
tir se falte á la verdad tan descarada¬
mente y tan sólo por el deseo de halagar
la vanidad de algunos que pretenden pa-
■sar por sabios, en detrimento de la honra
de un compañero, que conoce tanto como
el Sr. Velasco cuál es el estado de la en¬
señanza de la Escuela de Veterinaria de
Madrid; y que si esto no fuera suficiente,
esta Redacción está dispuesta á sostener
que no es cierto que los alumnos de Veteri¬
naria conozcau métodos de investigación
científica de ninguna especie, porque es¬
tos estudios no constituyen parte de las
asignaturas que el Reglamento estable¬
ce, y si hubiese algún profesor ó alumno
que supiera materias tan complejas, la
inmensamayoría de ellos ignoran lo más
elemental de la ciencia Veterinaria.

Hemos de decir más al crítico Sr. Ve-
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la.sco, y es que, si algún profesor posee :

conocimientos especiales en histología ó !
en química, no los habrá aprendido en |
la Escuela de Veterinaria, que no puede
compararse, como lo hace, con las Escue-
l.-s del extranjero, y llega aun más su
• itrevimiento: hasta poner en primer tér-
TDino las Escuelas de España al equipa ¬
rarlas con las de los demás países.

El tono magistral que el Sr. Velasco
lisa al dirigirse alSr. Orduña, haciéndole
preguntas como si fuese un Dómine, y
dándole consejos para que lea obras que
ya están olvidadas, reflejan una vanidad
y un deseo de rebajar el buen concepto
de un compañero, procurando despresti¬
giarlo ante la clase y ante sus jefes, no
es propio ni digno de un profesor que
viste el mismo uniforme y usa las insig¬
nias que él ostenta.

Aprenda el Sr Velasco y estudie los
deberes que deben guardarse los com¬
profesores ante el público, y aun en los
casos de consultas científicas, porque no
los conoce.

Si el hecho que nos ocupa y que cen¬
surarnos, no tanto como merece, se re¬
pitiera, dentro de muy poco experimen¬
tará el profesorado veterinario militar
las consecuencias que necesariamente
ha de acarrear un desprestigio que al¬
cance á toda la clase.

E.stamos seguros de que el asunto que
nos ocupa no dará lugar á aquellas ar¬
dientes joí'oíeííaí que suscribieron aque¬
llos ilustrados Veterinarios, alarmados
porque se vertió la palabra rudeza: ésta
si que- seria ocasión de prote.star con ver¬
dadero fundamento y razón; pero no lo
harán; las válvulas por las que había de
salir el fluido que demostrase la indig¬
nación de que estarán poseídos, muchos
compañeros ilustrados, las tienen cerra¬
das varios salios que se han dado á si
mismos este titulo por convenio mútuo.

Sin inspiraciones de nadie, ni deseos
de satisfacer pasiones mezquinas, segui¬

remos exponiendo nuestro juicio impar¬
cial, acerca de un asunto que encierra
alta transcendencia para elporvenir de la
Veterinaria militar, á la que debemos la
consideración del compañero; pero á la
que no adulamos por ningún cálculo mi¬
serable de interés; sólo le deseamos va¬
lor é independencia para no consentir
que se erijan en jueces de su aptitud, los
que no tienen derecho para tanto, puesto
que nadie con competencia científica se
lo ha otorgado.

UNA HISTORIA
CON TRES EJEMPLOS Y ALGUNOS COMENTARIOS
EN DEMOSTRACIÓN Y PRUEBA DE LAS IDEAS
VERTIDAS Y AFIRMACIONES HECHAS EN EL
ARTÍCULO «ILUSTRACIÓN, MORALIDAD Y
UNIÓN FRATERNAL.»

(Continuación.)
Al otro día, A. S. encontró en la calle

á J. B., diciéndole éste, con gran satis¬
facción, que ya estaba arreglada la mula,
á lo cual le interrumpió el primero pi¬
diéndole una explicación de todo cuanto
había ocurrido. Entonces el mencionado
vecino dijo: que el albéitar de P. C., des¬
pués de enterarse del escrito-historia y
de reconocer la mula, había dicho lo si¬
guiente; «Que no había nece.sidad de más
consulta, pues se trataba simplemente de
miafistiüa, la cual se curaria en cuatro
diOjS, por medio de un sedal queét mis¬
mo le iba á colocar á la mula, y con una
di.solución para untar el sedal todos los
días, y un ungüento para que se lo apli¬
caran en la parte inflamada. Que trans¬
curridos los cuatro días no había más
que sacar el sedal y curar la herida para
cicatrizarla. Y, por último, que los pol¬
vos usados por A. S. para cauterizar los
tejidos fungosos del borde de la herida
no se debían haber empleado, porque
había estado expuesta la mula, si los
polvos caían en el pesebre, á tragárse¬
los, y en seguida hubiera muerto enve-
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nenada. Después de cuyas expresiones, !
el referido albéitar le habia pasado un !
sedal por la herida à la mula, sin otra !
preparación de esta que la de tenerla
una persona del ronzal, y en cuya ope¬
ración, al pasar la aguja por debajo de
la piel, trató la mula de evitar el dolor
encabritándose.»

Enterado de este hecho A. S. por su
mismo cliente, del cúmulo de inexactitu¬
des tan patentes cometidas por el suso¬
dicho albéitar en su proceder tan incom¬
prensible, no pudo por menos de expre¬
sar con una sonrisa compasiva la lásti¬
ma que le causaba la satisfacción que
J. B. demostraba al referir lo sucedido
en la villa de P.O. Y á pesar de que la
conducta del citado albéitar envolvía un

completo descrédito y una acusación
gravísima contra el veterinario A. S.,
porque además de resultar del todo falso
el diagnóstico, pronóstico y tratamiento
adoptado por éste, se daba á entender,
con palabras impropias del profesor más
ignorante, que la mula había estado ex¬
puesta á envenenarse por el empleo del
sulfato de cobre en la cauterización de
ios bordes de la herida; sin embargo,
como A. S. estaba segurísimo de la
exactitud de su manera de conducirse ;

respecto á la enfermedad de la mula en
cuestión, sin que ni el tal descrédito y
mucho menos semejante acusación (des¬
provista de todo fundamento, pues aun
cuando A. S. hubiera sido tan descuida¬
do que al aplicar los polvos de sulfato,
lo hubiera hecho estando la mula en la
cuadra, y se hubiera dejado caer alguna
porción de los que empleaba en cada
aplicación, poco daño podían causar no
sólo á la mula, sino ni tan siquiera á la
persona de sensibilidad más exquisita y
propiedades absorbentes de sus tejidos
más extraordinarios) que le impresiona¬
ran grandemente, noobstante deque pro¬
cedían uno y otra de un individuo de su
misma clase, que habla gozado toda su

! vida y continuaba disfrutando entre los
! naturales del país, de una fama tan espe-
I cial que todo cuanto él decía era acepta¬
do con la fe más ciega de la idolatria, al
ejercicio de la veterinaria; pues lo único
que A. S. sentía en dicha ocasión, era
principalmente el estado de desmoraliza¬
ción queentre individuos de una profesión
se iba creando ante los profanos con no¬
table perjuicio en los intereses de unos
y de otros.

Pero A. S. no quería imitar la con¬
ducta del de P. G., siguiendo el mal
ejemplo dado por éste. Así es que el pri¬
mero se contentó con protestar noble¬
mente de que fueran ciertas las especies
vertidas por el segundo, para lo cual in¬
vocaba el testimonio irrefutable de las
personas competentes y poniendo por
testigo al tiempo.

Después de esto, el dueño de la mula
y A. S. fueron á ver á ésta, que se halla¬
ba en la caballeriza. Y una vez reconoci¬
do el animal citado, se encontró el segun¬
do con que, efectivamente, tenía la mula
colocado un sedal en el sitio invadido
por la inflamación que en la frente y
punto mencionado padecía; sedal que,
al ir á tocarlo A. S., observó éste con

I grande sorpresa, estaba pasado por el
interior del hueso frontal y de parte del
subnasal (circunstancia que dicho profe¬
sor no creyó conveniente manifestar al
dueño en aquellos momentos, por creer¬
lo más propia de ser hecha presente en
el acto de la operación que, según con¬
vicción profunda de A. S., indispensa¬
blemente se había de llegar á practicar),
sin duda efecto de que al pasar la aguja
por la herida que ya tenía lamula, se in¬
trodujo por el punto fracturado del hue¬
so y luego al tratar de sacar aquella por
la parte inferior, como era encorvada
dicha aguja, en algún movimiento de
la cabeza hecho por el animal y que no
se podía impedir por la falta en el uso
de los necesarios medios de sujeción,
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perforó el subnasal y salió al exterior la
aguja, quedando de este modo colocado
el sedal y sin que aquel que lo puso ad¬
virtiera tal accidente.

Con un sedal de esta suerte pasado,
el cual se habla de correr todos los días
impregnándolo con el liquido de Villate
y untando la hinchazón con el ungüen¬
to de trementina rosado, asegmró el de
P. C. se curaría la fistula en cuatro
dias; y después de éstos, ya no habría
más que sacar el sedal y tratar la heri¬
da y el conducto ó trayecto del sedal con
los sencillos medios empleados para una
simple solución de continuidad.

Asi las cosas, viendo A. S. la com¬

pleta confianza que J. B. demostraba
respecto á cuanto el de P. C. le había
asegurado, y á fin de que el cliente se

desengañara del todo, se prestó gustoso
á hacer las curas aconsejadas por el otro
profesor, seguro como estaba deque an¬
tes de pasar los cuatro días marcados
para la curación de que se trataba, el
mismo cliente sería quien solicitaría de
A. S. otros procedimientos. En efecto; á
los tres días comprendió J. B. que la he¬
rida, la supuración y la hinchazón, lejos
de mejorar en sus caracteres, daban se¬
ñales inequívocas de que iban en au¬
mento, amenazando invadir y destruir
poco á poco los tejid(js de las regiones li¬
mítrofes; pues además de que sobre la he¬
rida contusa con fractura é inflamación

primitivas, existíaya también la carie del
hueso fracturado; y desengañado en to¬
das sus ilusiones mal aconsejadas, dió
amplias facultades á A. S. para que pro¬
cediera con la mula como quisiera, ro¬
gándole al propio tiempo no omitiera
nada para la curación de ésta, á cuyo
■suspirado fin pondría á su disposición y
haría cuanto el profesor creyera conve¬
niente y necesario.

Llegado ya el caso en el cual el ve¬
terinario A. S. podía obrar con entera
libertad dé acción, exento de toda difi¬

cultad, y dispuesto como siempre á no
omitir sacrificio alguno por su parte en
beneficio de la salud de los animales
que asistía en sus enfermedades, y te¬
niendo por necesaria una consulta en
forma con otro profesor para acordar lo
que más conviniera á la curación com¬
pleta de la mula de que se trataba, vol¬
vió á aconsejar al dueño de esta se avi¬
sara à otro veterinario. Y puesto que
J. B. dejaba á A. S. la elección, este le
nombró el único profesor del país, á
quien había oído citar en alguna oca¬
sión como muy práctico en operaciones
de cirugía veterinaria, y era el que
se hallaba establecido en la villa del
G.; pues aun cuando no lo conocía per¬
sonalmente, podía intentarse el avisarle
para ver si accedía á celebrar en la villa
de G. la consulta propuesta por A. S. y
aceptada por J. B.

Al dia siguiente de pensado esto, se
mandó aviso al albéitar de la villa del
G., y al momento se presentó este profe¬
sor en la villa de E., dispuesto á contri¬
buir con su ilustración y práctica al ob¬
jeto para que había sido solicitado.

Reunidos los dos profesores en casa
de J. B., después de saludarse tódos en
la forma más afectuosa y expresiva y de
ofrecerse mútuamente sus casas y ser¬
vicios, pasaron los tres sujetos á cele¬
brar la consulta. Y, en presencia de la
mula en cuestión, el veterinario A. S. hi¬
zo verbalmente una historia del padecí ■

miento de que se ocupaban, en la cual
expuso los datos necesarios para enterar
á su dig-no comprofesor de todo cuanto,
relacionado con las alteraciones patoló¬
gicas que presentaba la mula, le podía
servir de antecedentes ó punto de par¬
tida para el juicio que el segundo había
de formarse.

Después de estos preliminares, el
ilustrado y práctico albéitar del G., don
A. V., procedió á reconocer detenida y
escrupulosamente la mula, sin dejar de
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observar cuantos detalles se referían à '
las alteraciones que este animal ofrecía
en las regiones ya descritas. Y una vez
que apreció en su valor los síntomas de ;
dichas alteraciones patológicas, expuso
su diagnóstico,pronóstico y tratamiento,
que fué en un todo conforme al formado
con anterioridad por A. S., si bien hubo
de observarse que el señor de V. lo hizo
por medio de un discurso en el cual bri¬
llaron sus dotes de talento, la ilustración
que posee y el desembarazo con que pre¬
sentaba muchísimos casos de índole pa¬
recida, en los cuales siempre babia sa¬
lido airoso con su empresa. De modo
que el distinguido comprofesor D. Â. V.,
justificó, con sus elocuentes palabras,
todo cuanto el veterinario A. S.habiaopi-
nado y manifestaba desde el primer día
del accidente objeto de tantas peripecias.

Acordes, por lo tanto, los dos profeso¬
res en la imprescindible necesidad de
operar à la mula, para destruir las alte¬
raciones que esta sufría y convertir la
herida tan complicada en una simple
dispuesta para la cicatrización; y como
para proceder de esta manera se necesi¬
taba prevenir y preparar de antema¬
no todo lo concerniente á estos casos,
convinieron ambos sujetos y el cli'ente
dejar esta segunda parte de la consulta
para la tarde del mismo día.

Asi, en las horas que transcurrieron
en este intermedio, tuvieron ocasión de
cambiarse los profesores sus afectos ca¬
riñosos y sus entusiastas ideas sobre la
conducta que todos los veterinarios y
albéitares deben seguir, para procurar,
sin descanso por la ilustración de los
jndividuos y el mejoramiento, por la
unión de toda la .clase en general. Y
cuando más se acentuó la nota de cor-

dialidid y entusiasmo entre D. A. Y. y
A. S., fué durante el humilde pero sucu¬
lento banquete que el dueño de la mula
ofreció con exquisita afabilidad á los
dos profesores.

¡Digno de recuerdo para estos será
siempre el espectáculo que ofrecían con
sus demostraciones de ilustración, mo¬
ralidad y unión fraternal, en las que no
tenia cabida otro sentimiento ni otra a.-^-

piración que la alegría y el bienestar,
por medio del beneficio que iban á pre.s-
tar á su cliente en el ejercicio de la pro¬
fesión!

Llegada la hora de practicar en la
mula las operaciones acordadas, se tras¬
ladó á ésta al sitio conveniente, por ser
espacioso y haber buena luz, en el cua^
se había preparado ya con paja la cara»
en donde se había de echar al animal y
sujetarlo durante las maniobras quirúr¬
gicas. Y una vez dispue.sto todo lo nece¬
sario, en presencia de la mayor parte de
las personas ilustradas y acomodadas de
la villa, que por seguir el curso de este
caso, hasta ver su terminación, tuvieron
el gusto de asistir, y después de tirada
la mula al suelo y sujeta conveniente¬
mente, el veterinario A. S. entregó los
instr(¡mentos que habían de emplearse
al experimentado albéitar D. A. V., ce¬
diéndole, como de rigor le pertenecía,
la práctica de las ojjeraciones, y ofre¬
ciéndose al pi'opio tiempo en clase de
ayudante, cuyas muestras de respeto y
consideración aceptó gustoso este últi¬
mo, y en seguida se procedió á operar la
mula, en la forma que á continuación se
expresa.

Primeramente se deshizo el nudo del
sedal que había colocado, y luego se
practicó una incisión longitudinal en la
parte de la frente herida y contusa, hasta
lleg-ar al liueso (en cuyo instante, al
tirar para sacar la cinta que formaba
el tal exutorio, se apercibieron todos

: ios espectadores del modo cómo el sedal
i estaba pasado, circunstancia que di"
lugar á un desencanto general), y cuya
incisión dió por resultado cierta heino
rragia favorable (como derivativa para
la hinchazón subsistente), y puso ai
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descubierto la porción ósea del frontal y
subnasal, que había sido fracturada, y
en la cual principiaba á desarrollarse
la caries. Después, para atacar estas
complicaciones de dichos huesos, que
i-'onstituian los accidentes más graves
de la herida, se hizo uso de la legra,
extrayendo dos pequeñas esquirlas hue¬
sosas y destruyendo toda la porción ca¬
riada, y á continuación se lavó con agua
fresca toda la parte en donde se había
operado. Y con estos sencillos medios
quirúrgicos se consiguió en muy breves
instantes convertir una lesión tan com¬

plicada y grave é imposible de curar, en
una herida mucho más simple y sus¬
ceptible de combatir, dejándola, por 10
tanto, en condiciones favorables para
procurar, en poco tiempo, una cicatriza¬
ción en extremo satisfactoria. Hecho

esto, se frotó varias veces, por la porción
de hueso descubierta, una bola de estopa
mojada con agua fenicada al 10 por 100;
se aplicó en la parte operada una plan¬
chuela de estopa impregnada de un¬
güento egipciaco; sobre ésta se puso
otras dos de hilo, y sujetándolas todas
con las vueltas.de una venda, se dió por
terminada la sesión operatoria, dejando
libre á la mula, que se hizo trasladar á
la cuadra, 'y quedando todos los allí pre¬
sentes completamente satisfechos y con
la esperanza fundada de ver pronto los
felices resultados de estas operaciones.

En seguida, para completar el trata¬
miento acordado en la consulta, se or¬
denó la quietud del animal; una media
dieta por evitar una complicación g'ene-
ral, y levantar, cada dos días, el aposito
con objeto de proceder á las curas nece¬
sarias en la herida, á cuyo objeto se de¬
terminó seguir usando los medicamen •

tos empleados en la primera después de
terminadas las anteriores operaciones,
sin perjuicio, como siempre debe tener¬
se presente, de estar al tanto del curso de
Ifl, lejridíi, p&pa e^ m P.ftso ojjriiy segiin
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estado que la parte berlina contusa y ya
operada reclamase.

(Se concluirá.)

SeOOIÓN CÍENTíFiGA,

ECONOMÍA HUÎIAL
íleociones db m. losson)

(Continuación)

Las sales solubles que existen en la
tierra favorecen la oxidación; basta con
quitar, por medio de lavaduras, estas sa¬
les para constatar que la producción de
ácido carbónico se disminuye. Háse de
creer que estas sales alimentan los orga¬
nismos. Agregándolas á la tierra en di¬
soluciones muj' concentradas se retarda
la combustión.

El sulfato de protóxido de hierro im¬
pregna algunas veces loq terrenos tur¬
bosos; á causa de su avidez pàra el oxi¬
geno asfixia los microorg-anismos. Mar¬
ker ha averiguado que po se produce la
nitrificacióo en las tierras de esta clase.

Los principios azoados tienen una
acción favorable; los que se descompo¬
nen fácilmente, las materias albuminoi-
des.por ejemplo, aumentan mucho la
producción de ácido carbónico. Los acei¬
tes, y las materias g-rasosas, producen un
efecto inverso.

Cuando el aire no alcaq^ia las subs¬
tancias orgánicas del suejo, éstas se
transforman en materias mal conocidas
todavía, j- que se clasifican bajo el nom¬
bre de materias húmicas ácidas; bajo esta
forma no se dejan atacar fácilmente por
el aire, y pue4ea resistir durante un
tiempo muy largo á la descomposición.

Las labore? qqe se al suelo tienen
una acción muy poderosa sobre los mi-
croorganismo? que coptifue; el agricul¬
tor debe procurap d^r 4 las partículas de
tippxa ja foriga d,e gPÇiQfis, que en-
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tre sí vacíos más ó menos grandes, de
modo que el aire pueda atravesarlos y
que el agua de las lluvias halle un ca¬
mino hacia el subsuelo. Estos vacíos se

oponen además á la ascensión del agua
y mantienen la humedad. En una tierra
reducida al estado pulverulento la des¬
composición de las materias orgánicas
es sumamente tardía, y suele suceder
que se haga dañosa, porque el aire no
puede llegar en cantidad suficiente á los
organismos, cuyo papel es efectuarla.

Los abonos que producen humus,
como el estiércol ó los abonos verdes,
son excelentes para modelar la tierra en
grumos, dividen, rompen la arcilla de¬
masiado compacta; en la arena obran
como liga y le comunican la facultad de
almacenar el agua. Esos abonos se de¬
ben enterrar menos hondamente en la
arcilla que la arena, porque el aire se in¬
troduce en la arcilla con más dificultad.

En los abonos artificiales se encuen¬

tran sales, ácidos ó bases que tal vez im¬
piden la formación de los grumos. La
cal viva ejerce una acción poderosa en
las tierras arcillosas; bajo su influencia
.se hacen más flojas, más fáciles de la¬
brar, y ese efecto se mantiene durante
una serie de años. La marga obra del
mismo modo, pero con menos energía.
Se alcanza el mismo resultado valiéndo¬
se de la sal de cocina, del salitre y de los
sulfates; pero el efecto que han produci¬
do estas substanciasdesaparece desde que
las lluvias las han arrastrado, porque la
tierra no tiene sales. Se han conseguido
buenas cosechas en la arcilla después de
una inundación de agua de mar; pero
desde que las lluvias hubieron llevado
la sal, el suelo se volvió compacto y es¬
téril durante muchos años.

Los ingleses han renunciado á valor¬
ise del salitre, á causa de su acción física
en las tierras. Los carbonatos de potasa
y de amoniaco hacen compactas las tie¬
rras arcillosas, de modo que no se pue¬

dan absolutamente labrar; hay en Cali¬
fornia tierras llamadas de álcali, en que
se puede obtener una capa arable.

Si el agricultor no consigue obtener ó
mantenerel estado mullido de sus tierras,
que permita la circulación del aire, si
deja las partículas de tierra soldarse en¬
tre si intimamente ó si no se opone á la
invasión por el agua de los intervalos
que los separan, el trabajo de los orga¬
nismos aerobios se parará. Los nitrifi-
cadores retrocederán ante los vibriones,
que reducen los nitratos, los sulfatos, y
las raices de las plantas útiles se pod ri-
rán rápidamente. Muchas praderas se
mejorarían si se procurara modificar la
constitución física del suelo; el drenaje,
la encaladu ra y los abonos ya no vuelven
á componerlas; pero entregándolas al
cultivo durante algunos años se conse ¬

guiría un resultado útil.
Volveremos á hablar de los fermen¬

tos cuando estudiemos las leyes de las al¬
ternativas; ahora basta con lo dicho para
señalar el papel económico que desempe¬
ñan los microorganismos en el cultivo.

Bajo reserva de la intervención de los
fermentos,podremosestudiarlas leyes de
restitución. Un ejemplo de mejoramiento
por medio de importaciones de material
fertilizantes, hará muy fácil la compren¬
sión de la teoría de las restituciones.

M. Barra!, en una obra titulada
Uawore agricole, de M. de Béhagne, ha
comparado las exportaciones de mate¬
rias fertilizantes y alimenticias durante
los años 1872, 1873 y 1874 en la explota-

I ción de M. de Béhagne.
I Las explotaciones de vejetales pueden
resumirse asi;

Trigo. Centeno. Cebad»,
AÑOS — —

. —
Kilogramo. Kilogramo. Kilogramo.187218731874

í Totales
i
. Medias anuales..

132.240 27.000 »
28 880 17.360 4 800
144.400 20.080 »

305.520 64.440 4.800

101 840 21!480 1.600
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Las exportaciones de productos ani¬
males, se elevan á 30.000 kilogramo
(peso vivo).

La COmposicióncentesimal deestas di -
ferentes substancias averiguadas por nu -

merosos anàlisis directos, es la siguiente:
Por toodft Azoe.

Acido
fosfórico Potasa. Cal.

Trigo
Centeno...
Cebada...
Animales.

2,09
1,16
1,44
3,00

0,51
0,92
0,80
2,00

0,49
0,20
0,21
2,00

0,12
0,08
0,01
1,00

Luego la exportación anual del domi¬
nio de Mr. Béhagne, alcanza:

Acido
Aeoe. fosfórico Pota&a. Cal.

i'orioode

Kilogrs. KUog;rs. Kilogrs. Kilogrs.

Trigo 2.182 580 499 122
Centeno.. 163 198 48 11
Cebada... 25 13 4 1
Animales. 900 600 600 300
Totales. 3 216 1 391 1.146 440

Importaciones en el ailo 1814.
CAL PARA ENCALADURA DE LAS TIERRAS Kilogramos.

2.424 hectolitros X 82,5 200.000
Fosfatos fósiles. 16.000
Tortas de colza 10 000
id. de lino 1.500

Maíz 15.000
Cuya composición es, segúnMr. Barrai:

Acido
Por IDO de Azoe. fosfórico Potasa. Cal.

Cal » » » 93,00
Fosfatos fó¬
siles » 15,00 » 20,00

Tortas de
colza 4,91 2,10 1,40 0,98
Id. de lino. 5,20 2,30 1,52 0,88
Maíz 1,60 9,95 0,31 0,03

Luego las importaciones han resti¬
tuido:

Acido

Por loo de
Azoe.

Kilogs.

fosfórico

Kilogrs.

Potasa.

Kilogrs.

Cal.

Kilogras.

Cal » » » 186 000
Fosfatos
fósiles.. » 2.400 » 8.200

Tortas de
colza... 491 210 140 98

id. delino. 18 34 23 13
Maíz 240 142 56 1

Totales. 815 2.186 219 189.312

Las importaciones de materias ferti¬
lizantes son, pues, más que suficientes
para restituir el ácido fosfórico y la cal
exportados por la venta de los productos
del dominio; mientras que la fertilidad
de las tierras arables, no parece ser
mantenidas en lo que re.specta al ázoe y
á la potasa, las cosechas 'deberían ago¬
tar las reservas del suelo y subsuelo.
Pero hay re.stituciones naturales é indi¬
rectas que explican el aumento de la
fertilidad de los campos cultivados á
pesar del exceso de las exportaciones en
relación con las restituciones por medio
de la compra de materias fertilizantes
extrañas.

En efecto, en lo que respecta al ázoe,
se ha de notar que Mr. de Béhagne hace
derramar en sus tierras grandes cantida¬
des de fango de lagunas, que contienen
0'604 á 0'995 de ázoe por 100. En un solo
año ha restituido asi m¿s de 2.500 kilo¬
gramos de á^oe, es decir, el equivalente
de la exportación de más de siete año.s.
Además, para componer sus estiércoles,
acarrea masas considerables de hierbas
y de brezos ó heléchos segados en los
montes y en la orilla de las lagunas. En
fin, sus praderas, sometidas á la irriga¬
ción, reciben regularmente aguas abun¬
dantes, y además, las inundaciones in¬
termitentes del Loire, y sobre todo, las
aguas subterráneas, que no solamente
suministran calcáreo, pero si también
potasa y otros elementos minerales saca¬
dos de las rocas superiores, y basta ele¬
mentos orgánicos abandonados por las
tierras de las mesetas.

Por lo que es de la potasa, hay resti¬
tuciones debidas á las mismas causas.
Asi, de una sola vez, Mr. de Béhagne ha
derramado en sus campos por medio de
los fangos de lagunas, 7.000 kilogramos
de potasa, es decir, el equivalente de la
exportación de seis años. Pero además
hace esparcir en sus tierras las cenizas
de los tejares, de su màquina locomóvil
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de vapor y de todos sus hogares, donde
se queman cantidades importantes de
leña, tíi se nota que el dominio no con¬
tiene más de 561 hectáreas de tierras ara¬

bles, de praderas y de tierras arrendadas
por una superficie de 1.136 hectáreas de
monte y que las lagunas (152 hectáreas)
son el receptáculo de las aguas de la me¬
seta, donde se extiende la vasta selva de
Orleans, hay que convencerse de que el
método de explotación del dominio de
Mr. de Béhagne fiene por efecto enrique¬
cer constantemente las tierras cultivadas
á pesar de la producción de cierta canti¬
dad de productos de exportación.

Al tratar del empleo de una parte del
capital circulante en compra de abonos,
hemos estudiado el papel y los efectos de
los estiércoles y de los abonos.

Para aplicar la ley" de restitución ín
tegra, es decir, para volver á la tierra
todo lo que ha perdido en el cultivo, hay
que determinar de antemano, como lo
dice muy bien Mr. L. Maguieu;

1." La duración de la rotación, es de¬
cir, el número de años durante los cua¬

les obrerá la estercoladura.
2." La naturaleza de las plantas que

se suceden en las alternativas. Sabemos
que cada planta tiene sus necesidades pe-
culifires: unas utilizan mejor tal ó cual
abono químic.,/, otrasno se aprovechan de
la s estercolad eras quefertilizaulas demás.
3." Los rendimientos medianos de las

cosechas, lis claro que la restitución tie -

ne que ser pr.qpurcioníd á las salidas.
4." La fertüidjíid adqv.iridji. por tie¬

rras. Cada smdo arable tiene un caudal
de elementos de fertilidad iguales ó su
periores al miuiuium necesario para la.5
cosechas máximas, como ya lo heinos
visto en el párrafo relativo á la compra
de los abonos. El efecto útil de los abo •

nos depende de la fertilidad adquirida
por las tierras y de la naturaleza del sue¬
lo, que favorece más ó menos la asimila,
oióu de la estercoladura.

Agreguemos á lo que dice Mr. Ma¬
guieu;
5.° Las labores q%ie recibirá el suelo

durante La rotación total-, puesto que las
labores tienen por resultado favorecer la
nitrificacióii de las materias orgánicas, y
por consiguiente, agotarlas tanto más
pronto cuanto más frecuentes y profun¬
das son.

Para restituir todo lo que pierde el
suelo ó parte de lo que se exporta en las
cos.°chas, hay que conocer la composi¬
ción media de los productos del cultivo,
para hacer con una aproximación sufi¬
ciente el presupuesto de los abonos ne¬
cesarios durante una rotación total.

Para fijar la dosis amiM de estercola¬
duras necesarias durante una rotación,
se ha de: 1.° evaluar lo más exactamente

posible el peso medio de los granos, fo¬
rrajes, raíces, etc., co.sechadas en el con¬
junto de las tierras de la explotación;
2." calcular las cantidades denzoe, ácido
fosfórico y potasa, llevados por cada una
de las plañías de la rotación, y sumar
después las cantidades del mismo orden.

^ Llamamos restituciones las
que sumiui.stran los meteoros, las agua.>=
subterráneas, las inundaciones, etc., etc.:
restituciones onerosas las que provienen
de los abonos y estiércoles esparcidos en
los campos por el hombre y loa animales
domé.sticos. Sentado esto, las leyes de
restitución pueden formularse así: «Hay

; que restituir á las tierras cultivadas todo
■

lo que pierden, ya con las cosechas, ya
con las reacciones causadas por los mi-

. croorganismos. Las restituciones natu-
rales reparan parte de las pérdidas del
suelo, y disminuyen los gastos de las
restituciones onerosas.

Las restituciones se limitan general
■ mente al ácido fosfórico, potasa, cal,
ázoe; los demás cuerpos necesarios á la
vida de las plantas, se encuentran eu
cantidades suficientes en todos los sue

los; sin embargo, la tierra arable requie-
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re un mínimum de materias org-ánicas
cuyo papel es à la vez químioo, físico y
mecánico. Los microorganismos nitrifi -
cadores destruyen esas materias orgáni¬
cas, de cuya destrucción se aprovechan
las plantas cuando un cultivo bien orde¬
nado impide el desarrollo de los micoor-
ganismos denitrificadores. Las reservas
de materias fertilizantes en el suelo has¬
ta que se reduzcan al mínimum necesa¬
rio para las cosechas máximas, permiten
ahorrar los abonos y estiércoles. Las co¬
sechas son siempre proporcionales al
elemento fertilizante, cuyo peso relativo
es el menor; luego las restituciones tie¬
nen que establecer siempre el equilibrio
entre los elementos fertilizantes necesa ¬

rios para conseguir las cosechas máxi -
mas y evitar los g-astos inútiles.

(Se'coníimiará.)

HISTORIA É IMPORTARCÎA
DE ÍÁ. AGKICUI.TUHA

La historia de la agricultura se halla
íntimamente ligada con la historia de la
civilización. En ¡os tiempos primitivos,
en que el hombre llevaba vida nómada y
salvaje, la agricultura, puede decirse, no
existía. Para satisfacer sus necesidades
y nutrirse, el hombre pescaba y cazaba.
No se dedicaba á ningún cultivo; toma ¬
ba las plantas espontáneas y animales
salvajes que à su paso hallaba: cuando
•se agotaban en las regiones donde vivia,
se trasladaba á otras nuevas, y asi se-
yuía llevando vida nómada, destruyen¬
do todo lo que á su paso encontraba para
poder alimentarse. Este género de vida
lo tuvo el hombre hasta que sus medios
de existencia primitivo.s se hicieron más
difíciled: entonces se volvió pastor, pro¬
greso el primero que realizaba.

Nada es tan cierto como el dicho de

que el aumento ó disminución de los
medios de existencia de los pueblos nos
dará una idea de la marcha que los pro¬
gresos materiales, Intelectuales y mo^

rales que sigmen. Todo eso está intima¬
mente relacionado, según nos lo com¬
prueba la historia de todos los tiempos
y de todas las edades. :
'Convertido el hombre en pa.stor le

era necesario una gran extensión de te¬
rreno, porque sabido es que el sistema
pastoral tiene por característica el exi¬
gir grande estensión de terreno relativa¬
mente al número de individuos que á él
se dedican.

Siguiendo el transcurso de los año.s.
vemos desaparecer el sistema pastoral
al aumentar la población. Entonces em¬
pezó á nacer la verdadera agricultura.
Las necesidades aumentaron y el terreno
disponible y fértil disminuía con rela¬
ción al número de individuos: eso hizo

quelatierry. recibiera algunaslabores, que
en ella se depositaran semillas, en una
palabra, que los cultivos se establecie¬
ran áfin de poder subsistir los individuos.

La agricultura nació, puede decirse,
en las regiones privilegiadas de la zona
templada, donde no .se conocen, ni la ar¬
dorosa temperatura tropical, ni los fríos
excesivos de las regiones polares. La
agricultura ha sido el pUnto de partida
del progreso, como también ba sido el
factor que ba d:ido más poderío y fuerza
álas naciones. Los economistas afirman,
todos á una, que el aumento de la po¬
blación es signo caractei'istico del au¬
mento de poderlo de los pueblos; ahora
bien, el aumento de población de un país
y el aumento de la riqueza agrícola del
mismo son cosas inseparables. A. medida
que aumenta la producción agrícola de
una nación, aumentan las probabilida¬
des de que sus habitantes puedan, con
más facilidad, triunfar en el combate pol¬
la vida, en la lucha por la existencia. De
la misma manera y en justa reoiproci
dad, al disminuir la fertilidad de los te¬
rrenos de una nación y su producción
agrícola, disminuyen y hasta desapare-
cep las fiooiedades.
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Preguntemos á la historia la veraci- '
dad de esa afirmación, y ella, con su
inexorable lógica de los hechos, nos lo |
probará. España, los Arabes, Grecia y
Roma fueron poderosos y dueños del
mundo, puede decir.se, mientras su sue¬
lo produjo abundantes cosechas, y ali¬
mentó numeroso ganado. La manera
como cultivaron, sin restituir à la tierra
lo que en ella tomaban los cultivos, hizo
que los terrenos se empobrecieran, y
cuando las abundantes cosechas dejaron
de obtenerse con facilidad, empezó la
decadencia de esas naciones. Esto nos

desmuestra la grandísima importancia
que para las sociedades tienen los pro¬
gresos de la agricultura, pórque casi to¬
das las naciones sacan de ella sus prin¬
cipales riquezas y medios de subsis¬
tencia.

Los países y las épocas que han he¬
cho esfuerzos para aumentar el progre¬
so de la agricultura, han obtenido como
recompensas, bienestar y adelantos. Esto
se evidencia al recordar la relación inti¬
ma que existe entre los progresos agríco¬
las de los países y los progresos mate¬
riales, intelectuales y morales desusha-
bitante.s, como anteriormente digimos.

La agricultura disminuye los vicios
y fortalece los individuos. Y en efecto,
¡cuán grande es la diferencia que existe
entre los hábitos que tienen los campe¬
sinos y los de los habitantes de las gran¬
des poblaciones! En los primeros sólo
sencillez y pureza de costumbres encon¬
tramos generalmente; la familia, allí,
más que en ninguna parte, es un encan¬
to; todo, en una palabra, parece se recon¬
centra en el campo para hacer de la vida
un conjunto de atractivos y satisfaccio¬
nes que la hacen más querida. El que
trabaja la tierra es el primer paladín del
progreso de su patria, á la quedáun sin¬
número de beneficios que la hacen prós¬
pera y poderosa. Todo en el campo invi¬
ta á la meditación y al reposo; de ahí el

que el conocimiento de la vida pueda ser
más fácil para los que á la agricultura
se dedican, y lejos del bullicio y bacana
les de las grandes poblaciones moder¬
nas, resisten á lo que sólo perjuicios
para la familia y la humanidad trae.

Los que glorifican en el campo el cul¬
tivo de la tierra, son felices con la vida
de tranquilidad y sosiego que llevan;
los que desde las grandes poblaciones
cooperan al engrandecimiento del cam¬
po, merecen bien de sus conciudadanos,
al buscar la satisfacción que produce el
engrandecimiento de la patria.

LLENVRKD.

ESTUDIO
SOBRE UNA NUEVA SEPTICEMIA DEL CONEJO,

POR M. A. LÜCET

Nuestro joven y laborioso colega de
Courtenay acaba de estudiar una enfer¬
medad nueva, observada por él en los co¬
nejos, en los que determina una mortali¬
dad sensible.

La población numerosa de una gaza¬
pera, se encontraba diezmada por una
afección que sin síntomas muy aparen
tes, hería de improviso y mataba á lo.s
animales en algunas horas. Estos per •

dian el apetito, parecían trastornados en
sus movimientos, tenían los ñancos re¬

traídos y estaban agitados por alguno.«
temblores musculares; las heces se pre -

sentaban aglutinadas por mucosidades.
A la somnolencia del principio sucedía
un estado de entorpecimiento muy mar¬
cado y un descenso de la temperatura
del cuerpo, que aumentaba hasta el mo¬
mento de la muerte,

M. Lucet. en la autopsia de las vícti¬
mas, encontró invariablemente la san -
gre negra y coagulada en el corazón i
en los gruesos vasos. Algunas veces, un
exudado fibrinoso blanco grisáceo, re-

i cubría la pleura y el pulmón, como tam-
' bién la mucosa intestinal. La lesión más
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frecuente consistía en la presencia de j
un ligero derrame en la cavidad abdo¬
minal, y de falsas membranas en el hí¬
gado, el bazo y más raramente en los rí¬
ñones. El bazo se presentó siempre con
un volumen enorme, luciente, abollado
y fuertemente coloreado en negro; el
examen histológico de este órgano indi- !
có claramente la naturaleza hemorrági-
ca de las lesiones de que era asiento.

Las experiencias á las cuales se en¬
tregó el autor con el objeto de ilustrarse
sobre la naturaleza de esta enfermedad,
le demostraron que eran inoculable de
conejo á conejo, transmisible de conejo
al conejo de indias y reciprocamente por
inoculación ingestiva y cohabitación.
El agente de la virulencia es un peque¬
ño micrococus inmóvil, aislado ó asocia¬
do por parejas, encontrándose en abun¬
dancia en la sangre, el hígado, los ríño¬
nes, el bazo, el pulmón, délos conejos que
han sucumbido, así como también en
las falsas membranas del intestino. A la
vez aerobio y anaerobio, pierde rápida¬
mente su virulencia y su poder de mul¬
tiplicación en los cultivos al aire libre.

Aislado y cultivado en medios conve¬
nientes, este microbio trasmite invaria¬
blemente al conejo la enfermedad pri¬
mordial, y se vuelve á encontrar en la
sangre y en los órganos de los animales
que han sucumbido. Es entonces el mi¬
crobio el que debe ser considerado como
el ag-ente de la virulencia. Además, la
virulencia del microbio, con respecto del
conejo de Indias, se pierde por cultivos
sucesivos, y vuelve á su grado primitivo
por su paso en el conejo; esta es una
prueba que indica que la enfermedad es
propia de este último animal, y no se
comunica al conejo de Indias más que
después de su adaptación al organismo
del conejo.

Mr. Lucet ha comprobado también
varias veces el paso del microbio de la
madre al feto.

Los resultados prácticos del estudio
hecho por el autor, son los siguientes:

1.° La enfermedad observada es vi¬
rulenta é inoculable.
2." El agente de la virulencia es un

microbio que existe en abundancia en
las heces y diversos órganos de los en¬
fermos.
3." Es con los alimentos manchados

por el estiércol de la gazapera como lo.s
animales se inoculan accidentalmente
la materia virulenta; y
4." El tratamiento debe ser profilác¬

tico y comprende: el aislamiento de lo.s
animales, la desinfección de las gazape¬
ras y el levantamiento del estiércol.—
B. dk Pascual y Bernard.

(Annales de l'Instihd Pasteur, avut 1889.)

INFLUENCIA
' del clima «obre la prodnccidn agrícola.

El clima de un pais tiene, además de
los factores que en otro número analiza¬
mos, otros muchos que sobre él influyen
y lo modifican.

Así, por ejemplo, la proximidad de
grandes lagos, estanques, mares, etc.,
hace que el clima varíe, puesto que la
temperatura con ello quedamuy influen¬
ciada por varias razones. En primer lu-
g'ar, el aire, en esas condiciones, con¬
tendrá mayor cantidad de vapor de agua,
y como éste tiene gran capacidad calo¬
rífica, podrá absorber una gran cantidad
de calórico y conservarlo durante mu¬
cho tiempo. El aire húmedo debilita
también la acción de los rayos solares:
éstos no serán tan ardientes cuando ten¬

gan que atravesar varias capas de ese
aire, lo que, en liltimo término, se tra¬
duce por un efecto diferente en la canti¬
dad de calor recibido por las plantas del
país en que tal co.sa suceda. De ahi tam¬
bién el que en esas condiciones la eva¬

poración sea menos intensa.
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Consifierado el mismo fenómeno bajo
otro punto de vista, tendremos que hay
emisión de un poco de calor, que calien¬
ta la atmófera de un país, siempre que
los vapores de agua se condensan para
jírodacirnos las lluvias, el rocío y los
demás.meteoros acuoso-;. Por eso es que
li'S clifn:-is.ó paíse.s marinos, es decir,los
que se hallan cerca del mar ó g-randes
lagos, soi} gen(;ralmente más húmedo.s
que los países ó climas continentales, es
decir, los que se hallan en el interior de
ios continentes 6 distantes de las gran¬
des aglomeraciones de agua, como la¬
gos, marismas, etc. El clima en aquéllos
es también más uniforme" que en los úl¬
timos, puesto que ei mar atenúa las tem¬
peraturas extremas en las diferentes es¬
taciones del año. Kl sabio físico Dove ha
demostrado que el Océano Atláutico ejer¬
ce su acción moderadora sobre toda la

Europa bastados Montes Urales.
Las grandes corrientes maritimas

también ejercen sobre el clima .su in¬
fluencia bienhechora, atenuando la tem¬
peratura de los países muy cálidos y ca¬
lentando la de los muy fríos. Observe¬
mos, por ejemplo, lo que sucede con el
Qnif-stream, la gran corriente maríti¬
ma que, .-caliendo del Golfo de México,
atraviesadiag'onalmente el Océano Atlán¬
tico, dividiéndose luego eu varios rama¬
les, de los cuales el m.ás septentrional
pasa por las costas occidentales de Euro¬
pa, las de Irlanda y Escocia para pene¬
trar después en el mar Glaci d. Esta co¬
rriente, naciendo en el Golfo de México,
es decir, en regiones cálidas, lleva una
gran cantiílad de calor á las co.stas del
norte de Europa por donde pasa. Debid'o
á eso Noruega tiene un clima suave re¬
lativamente á la Groenlandia y las cos¬
tas heladas del Labrador, á pesar de que
la latitud, sea la misma para todos esos
países; de ahí también los suaves invier¬
nos de las costas de Holanda y Dinamar¬
ca, que permiten la e.xistencia de sus

magníñcas praderas, donde centenares
de cabezas de ganado vacuno pastan,
para producirnos luego la riquísima le¬
che y mantequilla, que de tanta estima¬
ción gozan en los mercados del mundo

La inversa de lo que acabamos de de¬
cir sobre el Oulf-stream sucede con las
corrientes marítimas que nacen en los
países g'laciales y van á morir en las cos¬
tas ecuatoriales, atenuando el rigor de
su temperatura.

Los vientos tienen también una in¬
fluencia sobre el clima de un país, lle¬
vando á las regiones expuestas á su in¬
fluencia la humedad ó la sequía, el ca
lor ó el frío. El viento calienta, es decir,
pierde parte de su calórico cuando pasa
por puntos que tienen ima temperatura
inferior á la suya. Lo contrario también
sucede; es decir, que cuando la tempe -

ratura de los puntos por donde pasa el
viento es superior, estos puntos ó luga¬
res se enfrian.

Los bosques influyen sobre ei clima
de un país haciéndole gozar de la ma¬
yor parte de los caracteres y ventajas de
los climas marinos. En efecto, los bos¬
ques y selvas hacen que la temperatura
de los países cercanos sea menos fría en
invierno y menos cálida en verano, y
que la acción de lo.s vientos no sea tan
perjudicial. A la existencia de selvas y
de bo.3ques deben los países el que la
cautidad de lluvias que cae durante ei
año sea mayor ó menor, y el que las
inundaciones sean más ó menos frecuen¬
tes. Eu los países sumamente desmante¬
lados, el agua que la lluvia lleva al te¬
rreno no puede penetrar bien. Si el te¬
rreno estuviere cubierto por un bosque,
las hojas, las ramas y demás partes de
los árboles por una parte, y por otra las
partes secas de ios mismos que sobre el
terreno han caldo, constituyen una serie
de factores que han de impedir el que el
agua corra con facilidad, facilitando así
su penetración en el terreno. Como con-
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íiebueocia de esto tendremos la disminu¬
ción en las probabilidades de inunda¬
ción, en última cousecnencia, lu de
que no sean tan prolonj^-adas las sequías
en los países que tienen >;T;inilcs bosques
y poáeén una reglam'-iiiae.ión que prohi¬
ba los desmontes abusivos y obligue la
reconstitución de las .selvas y.su expío-
tíiGión racional, con arreglo á los precep¬
tos de la ciencia forestal.

(De La Af/rimUvrn.

S A l_ U D O

Hemos tenido el honor de recibir la
visita del huevo colega FdivUfl mtmmath-
mh de Mtdkine Dosimetriqne Veterinaria, la
que está llamada á alcanzar gran impor¬
tancia por la índole puramente científi¬
ca de sus trabajos,- originales de emi¬
nencias científicas, trabajos que con

girsto serán leídos por la clase veterina¬
ria de Europa, en cuyo interés ha salido
á luz.

Basta conocer el nombre de su direc¬
tor, el Dr. Burggraeve, para augurarle
desde luego un feliz éxito en la difícil
Il rea que emprende de extender por'to-
das partes el método dosimétrico del que
es autor.

üe.seamos larga y prospera vida al
nuevo coleg-a, al que devolvemos cari-
no.sos su afectuoso saludo, y con el que
aceptamos desde luego el cambio.

SECCIÓN OFICIAL.

ESCUELA ESPECIAL DE VETERINARIA
DE ZABAGOZ.X

Secretaria.

Desde el día 15 al 30 de vSeptiembre
próximo queda abierta en esta H.scuela
la matricula para todas las asignaturas
que comprende la carrera de Veterinaria.

Con arreg'lo al art. 38 del Reglamen¬
to vigente, .se nece.sita para comenzar
esto.s estudios acreditar por medio de
certificación expedida porEstablecimien¬
to oficial, los conocimientos que com¬
prende la primera enseñanza completa
y elementos de Aritmética, Algebra y

.- ( ícometria, con la extensión que se da á
estas asignaturas en los Institutos de se¬
gunda enseñanza, ó probarlos en un
examen antes de formalizarlamatrícula.

La inscripción ,ve hará por. asignatu¬
ras sneltas, satisfaciendo por cada una

j 15 pesetas en papel de pag-os al Estailo,
I en dos plazos iguales, uno ai verificar la
matrícula y otro en el mes de Abril del
año próximo, ó por grupos de á cuatro
asignaturas, abonando 25 pesetas por
cada grupo en la misma forma.

Lofe exámenes de ingreso y de prueba
j de curso para los alumnos suspensos, in-
■j habilitados ó no presentados en Junio se

I verificarán del 15 al 30 de Septiembre, y
! tanto la inscripción como los ejercicios
I se solicitarán del limo. Sr. Director de
; la Escuela en instancia firmada por el
I interesado: siendo indispensable la pre-
i sentación déla cédula per.sonal corrien-
i te, sin cuyo requisito no .se admitirá so-
j licitud alguna ni podrá precederse á la
matricula, según se halla prevenido,

i Ademas de las formalidades expresa¬
das para' el ingreso, se acompañará tam-

■ bién la partida de nacimiento, debida-
I mente legalizada, para los efectos ulte -

i rieres de la carrera,

j Zaragoza 16 de Agosto de 1890.-^I V.° B."; hl Director, Dr. Pedro Marti-
nez de Anguiano.—El Secretario, San-

j tiago Martinez y Miranda.
i =~" ■

j mi8CELANEAS

j La Lnmiere Electrique ha publicado
i un artículo notable de Alr. Spechew,
I dando cuenta de unos ensayos curiosísi-
- raes para demostrar los efectos de la co-
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rriente eléctrica sobre la germinacióu de
las semillas y el desarrollo de las plan¬
tas.

Para la primera aplicación resulta
que las semillas germinan en la mitad
(iel tiempo y las plantas que de ellas
proceden se presentan más vigorosas.

Los efectos de la corriente en el des¬
arrollo de las plantas y su producción
son aún más notables é interesantes,
cuando menos desde un punto de vista
científico, por ahora.

Los ensayos se han hecho en un te¬
rreno de más de media hectárea, y el au¬
mento de cosecha se ha realizado tanto
em lo relativo al grano como á la paja.

Se ha ensayado en el trigo, cebada,
avena, lino, etc., 3'el aumento en gene¬
ral llega al 60 por 100.

En las patatas, la mayor cosecha no
pasa de 12 por 100; pero en cambio la
enfermedad que ataca à estos tubérculos
desaparece por completo.

Mientras las patatas cultivadas sin
corriente dieron de 10 á 40 por 100 de tu¬
bérculos dañados, las que fueron someti¬
das á ella sólo dieron de O á 0'5 ciento.

Esto hizo que el procedimiento se
aplicara á la viña y se cree que con él
se habrá descubierto el modo de destruir
todos los seres microscópicos que dañan
á las plantas.

Probablemente se exageran hoy las
esperanzas que despierta la corriente en
los cultivos; pero aun así, el hecho tiene
interés bastante para que no dejemos de
darlo á conocer á nuestros lectores, para
que los que puedan trabajar en s\i com¬
probación conozcan el origen de tan in¬
esperados resultados.

Tratado elemental de Patología ex¬
terna, por S. Follín y Simon Duplay;
traducido al castellano por los doctores
D. José Lopez Diez, D. M. Salazar y Ale¬
gret y D. Francisco Santana y Villanue¬
va.—Obra completa,—Nueva edición en
publicación.—.Agotado hace tiempo este

importante Tratado, no se creyó oportu¬
no poner en prensa una nueva edición
hasta que e.stuviese completamente pu¬
blicada la obra; y hoy, que felizmente
ha salido la última parte, comenzamos
la segunda ó nueva edición, que consta¬
rá de siete tomos, ilustrados con 1.199 fi¬
guras intercaladas en el texto, y que se
publicará por entregas semanales al
precio de una peseta.

Se han repartido las entregas 41 á 44.
Se halla de venta en la librería edito-

rial de D. C. Bailly-Bailliere, plaza de
Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en la.s
principales libreriasdelReinoy Ultramar,

LISTA
de los profesores que no sola¬
mente no pagan sino que ni la
cortesía les permite contestar
á las cartas que se les dirigen.
Suma anterior, 6.575 pesetas,
D. JOSE RUIZ ESPINOSA.—To-

rredonjimeno (Jaén). —Este profesor
dejó una deuda por la suscripción al
periódico de 25 pesetas.

D. JOSE RODRIGUEZ LANZAS.-
Torres (Jaén).—Dejó un debe de 42
pesetas por la suscripción al periódi¬
co y 34 cuadernos del «Diccionario»,
que hacen un total de 76 pesetas.

*

D. PEDRO CANO MARTINEZ.-
Castellar de Santisteban (Jaén),—Debe
por la suscripción al periódico, al que
se le ha tenido que suspender, 72 pe
setas.

D. MANUEL LUENGO.-Cabra de
Santo Cristo (Jaén).—El primer tomo
del «Diccionario» y tres meses de la
Gaceta debe, que son pesetas 18.

Suma de la deuda publicada hasta
el día, 6.766 pesetas.

MADRID—1890
IMPRENTA T)B TOMÁS MINUESA DR T.OS RIOS

C»il» d* ]uaiicla, niiiii. )«.


